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L E C T I O     D I V I N A

Los discípulos de Emaús. (Lucas 24, 13-35)
El relato evangélico

P r i m e r   p a s o   de la lectio:

¿Qué dice el texto que nos ocupa?

Introducción
Hemos acogido la invitación de la Vª Conferencia general del Episcopado latinoamericano y caribeño, celebrada junto al santuario de Nuestra Señora Aparecida en Brasil, de avanzar hacia un encuentro más profundo y personal con Jesucristo, para vivir con mayor plenitud nuestra vocación de discípulos misioneros suyos, y así comprometernos enteramente con la vida de nuestros pueblos, de modo que ellos valoren la persona de Jesucristo y la vida que él nos ofrece como su mayor tesoro. Este despertar discipular y misionero lo queremos impulsar mediante la Misión Continental que estamos preparando. La fuente, al inicio del camino, es el encuentro vivo y personal con Jesucristo, fuente de vida nueva, 
Para ello, Aparecida nos invita a acercarnos a él en los muchos “lugares de encuentro” con su persona que la Iglesia nos propone en fidelidad al plan de Dios (DA 243-275). Entre estos lugares, ocupa un puesto central la sagrada Escritura. El documento final nos alienta a acudir a la escuela de María, y así a entrar en comunicación con Dios, movidos por el Espíritu Santo a escuchar, meditar y contemplar la Palabra de Dios y a abrirnos a la oración y la conversión que ella suscita en nosotros. 
En la ’Lectio Divina’, se formaron innumerables santos. Iniciamos esta tarde un ciclo de ’Lectio Divina’, porque queremos aprender este itinerario de encuentro con el Dios de la Palabra que han recorrido tantos monjes y tantos santos, comenzando con la Virgen María, y porque queremos enseñarlo a otros jóvenes, cuya formación Jesucristo nos ha encomendado.
Damos comienzo a este ciclo durante el tiempo pascual. Hemos acogido con mucha alegría el acontecimiento que le da sentido a nuestras vidas: la resurrección del Señor. Con gozo y esperanza hemos hecho nuestra su obra vivificadora y su mensaje de victoria sobre la muerte y el pecado. Por eso, el texto escogido para esta lectio se refiere a uno de los primeros encuentros con Jesucristo después de la Pascua, a uno de los relatos más hermosos del tiempo pascual: el encuentro de Cristo con los discípulos de Emaús. Seguiremos el orden del texto para entenderlo con mayor profundidad. 
I. Adentrémonos en el ambiente propio del encuentro de Jesús con estos discípulos suyos. 
Nos dice el relato: “Aquel mismo día”. 
El encuentro ocurrió, por lo tanto, en una fecha memorable, justamente el día de la Resurrección, unas pocas horas antes del atardecer. Esa misma mañana habían sabido los discípulos y los apóstoles que estaba vacía la tumba donde había sido enterrado Jesús (Jn 20, 1s), y que las vendas yacían en el suelo, mientras que el  sudario que había cubierto su cabeza había sido hallado ahí mismo, en un lugar aparte, correctamente plegado (Jn 20, 5-7). Habían vivido horas y situaciones desconcertantes.
“Dos de ellos”, es decir, dos de sus discípulos, Cleofás y un compañero suyo. Seguramente se trata de dos discípulos muy cercanos a Jesús. De hecho lo reconocieron por la fracción del pan. Los gestos de Cristo en Emaús son los mismos de la Última Cena, pero ambos no habían estado allí. Tan sólo compartieron esa Cena pascual con su Maestro los doce apóstoles, según lo refieren expresamente los tres evangelios sinópticos. Luego, lo más probable es que hayan estado muy cerca de Jesús cuando ocurrió la multiplicación de los panes. Mateo narra ese momento con palabras semejantes al relato de Emaús: “Tomó los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición y, partiendo los panes, se los dio a los discípulos” (Mt. 14, 19).
Es una aparición, en la cual al inicio no lo reconocen. Lo probable es que además del ensimismamiento por la tristeza, que impide ver la realidad como ella es, la figura del Resucitado no era idéntica a la de antes. Algo tiene que haber cambiado. Sabemos que era una presencia de carne y huesos (Jn 24, 39), pero también sabemos que pudo ingresar a la sala donde se hallaban los apóstoles sin que le abrieran la puerta. De hecho, en las primeras apariciones, al instante no lo reconocieron. 

Antes, habían estado siempre con él. Ahora se aparece. Una situación nueva para ellos. Es cierto, también antes estaba con el Padre; siempre fue uno con él. Pero al aparecerse, esta verdad cobra simbólicamente una mayor fuerza: estaba con el Padre y venía desde él. Pero eso no significa que nos abandone. Siempre viene a nuestro encuentro; también después de su ascensión a los cielos. 
Es la segunda, la tercera o la cuarta aparición del Resucitado: Antes, se apareció a María Magdalena (Jn 20, 11ss), probablemente a su madre, la Virgen María, y tal vez, también antes, se había aparecido a Pedro (Lc 24, 34). Llama la atención un hecho: no se apareció primero a los apóstoles. Se acercó primero a personas individuales. En este caso, por así decirlo, a dos simples discípulos a los que convertirá en mensajeros de la buena noticia. Cada discípulo es tan importante para Jesús, que va a su encuentro como lo hizo con los apóstoles.

¿Dónde ocurrió este encuentro? 

“Iban de camino a un pueblo llamado Emaús, 

que dista de Jerusalén alrededor de 11 kilómetros”.

Se alejaban de Jerusalén. Se alejaban de un lugar geográfico, de Jerusalén. Pero alejarse de Jerusalén era alejarse de la comunidad de los discípulos de Jesucristo. Y era alejarse de su historia reciente. Era abandonar sus esperanzas. Habían confiado en Cristo, él le había dado un nuevo horizonte a su vida. Ese horizonte ya no acompañaba sus pasos. Por eso volvían a Emaús, a la vida de antes.

Toda la narración es el relato de un camino espiritual: alejarse de Jerusalén para volver al pasado, al punto más lejano de su historia con Cristo, para reencontrarse con él y volver a Jerusalén.

¿Cuál era su estado de ánimo?

Lo describe el texto con estas palabras: “Conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado”; “mientras conversaban y discutían”, Jesús se acercó y les preguntó: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?” “Ellos se pararon con aire entristecido”.

La razón de su tristeza la explican al presunto forastero con estas palabras: “Jesús de Nazaret fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.”
Podemos imaginar las dimensiones de su tragedia, llena de tristeza y desilusión. Muchos meses antes habían abandonado su pueblo para seguir a Jesús. Se espíritu se había llenado de estupor por las palabras y las obras de Cristo. Se habían colmado de esperanza. Llegaron a reconocerlo como un gran profeta, poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo. Pensaban que era el Mesías. Pero toda su esperanza estaba dirigida a la restauración del reino davídico. Por eso se habían alegrado cada vez que habían comprobado que era un profeta poderoso. Sin lugar a dudas, tenía el poder necesario para “librar a Israel”. Pero su vida había acabado en la cruz.
¡Que historia la de Israel! ¡Cuántas veces esa historia clamó por un libertador! Pobre Israel, saturado de invasiones y también de pesados tributos –a los bienes raíces, a la venta, tributos de aduana e impuestos por las personas, tributos para el Cesar, para las autoridades locales y para el Templo. Este último, después de la destrucción del Templo de Jerusalén, el año 70 d.C. se convirtió, nada menos, en tributo que obligaba a los israelitas a favor del Templo de Júpiter capitolino. Después de la esclavitud en Egipto y de tiempos de libertad, pobre Israel, con derrotas y deportaciones, sometido al dominio de Babilonia, de los asirios, de los persas, de Grecia y de Roma. Pobre Israel, tan pequeño, tan bien ubicado para llegar al Mediterráneo y para pasar a Egipto, y sin el poder disuasivo de las armas que ahora tiene.
¿Qué de extraño tenía entonces que esos dos discípulos anhelaran de Cristo la utópica liberación de Israel del poder romano? Tal vez eran hombres de mucha fe, y creían que Cristo, con la ayuda de Dios, reeditaría las proezas de Moisés, de Josué y de David. Por lo demás, la madre de los hijos de Zebedeo pidió los mejores puestos para sus hijos cuando instaurara su Reino (Mt 20, 21), y los mismos discípulos, poco antes de su ascensión a los cielos, le preguntaron a Jesús: “Señor, ¿es ahora cuando vas a restablecer el Reino de Israel?” (Hch 1, 6).

Aquí yacía un gran equivoco: los dos discípulos esperaban, como muchos otros, la instauración de un Reino que no era el Reino de Dios, si bien Cristo había hablado del Reino de una manera tan novedosa y ante Pilatos había afirmado: “Soy Rey, pero mi reino no es de este mundo. Para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz” (Jn 18, 37).
Por eso, pensándolo bien, ¿pobre Israel? Ubicado ahí precisamente por su Dios y Señor, por el único Dios verdadero, que había querido hacer de Israel un pueblo de su propiedad y de su predilección, instrumento escogido para revelarse a todos los pueblos como Dios y Padre. Para el Reino de Dios, era muy buena la ubicación peligrosa de Israel, no así para un Reino de este mundo. El amor de Cristo, hasta el extremo de dar la vida por sus amigos en la cruz, era compatible con el Reino de Dios; no así, con el éxito de un liberador político. El Reino de los Cielos no necesita el cumplimiento de una condición previa, la reconquista de la soberanía plena. Encierra la novedad de la obra de Cristo como fuente de vida nueva, de plenitud de vida en el Espíritu. No se le construye con el poder de las armas, pero sí con la fuerza del amor.
Todavía no pensaban así los dos discípulos al alejarse de Jerusalén. Estaban destrozados, se había destruido su esperanza. Totalmente. Tanto, que ni siquiera esperaron en Jerusalén que se esclareciera la verdad de los anuncios de las mujeres. Jesús había sido un gran profeta, pero le habían dado muerte, como a tantos otros, y así había terminado su vida, su misión, y la esperanza de los discípulos.

II. Intervención de Jesucristo

“Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó a ellos y caminó a su lado”.
Se acercó y caminaba a su lado
Jesús repite el gesto que tuvo con Pedro a orillas del lago de Tiberíades: se subió a su barca sin que Pedro lo invitara, pero con una gran diferencia: Pedro lo reconoció de inmediato. Y anuncia lo que hará con Pablo, cuando camino a Damasco lo envolvió una gran luz de la cual salió una voz: “¿Por qué me persigues?” “Soy Jesús, a quien tú persigues.” Se acercó a Pablo, sin que Pablo lo esperara. 
Es notable: Jesús toma la iniciativa, y se adentra, sin que nadie se lo pida, en la barca de Pedro, en la vida de Pablo y en el dolor de los dos discípulos de Emaús. ¿Nos hallamos ante una intromisión suya, ante una iniciativa suya tal vez indeseada? Justamente lo contrario. Pedro lo había buscado junto al Jordán, quería verlo, ahora lo ve en lo propio, y es honrado con la predicación de Cristo desde su barca, que alimenta su fe. Pablo buscaba un encuentro con el Dios verdadero. Creía que Cristo era un usurpador. Pero Jesús lo ayudó a salir de su fatal error. Y los dos discípulos lo habían dejado todo para ir al encuentro con Jesús. Ahora la tristeza les impedía reconocerlo, pero si hubieran sabido que podrían encontrarlo, se lo habrían suplicado a Dios de rodillas. 
Casi tímidamente se incorpora a la conversación y les explica que “era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria” 

En un primer momento, Jesús los acompañó, caminando junto a ellos en silencio. Lo mismo haría más tarde el diácono Felipe junto al etíope que leía las Escrituras. (Hb 8, 26-40). También Felipe pudo anunciarle la Buena Nueva, explicándole lo concerniente a la crucifixión y muerte del Señor. 
Jesucristo los ayudó de inmediato a abrir su corazón y a relatarle su desconcierto y su dolor. No les “predicó” una gran verdad, como quien viene de afuera y, sin conocer las preguntas y las búsquedas, anuncia vigorosamente lo que es verdadero. Jesús acoge sus preguntas latentes, y después de reprocharles su torpeza para comprender a los profetas, desata el nudo de su error, valiéndose de las Escrituras, es decir, utilizando la revelación en que ellos creen. Muchas veces habrán oído los textos que Cristo les explica, pero sin comprender su sentido. En verdad, no era fácil imaginar una primera y una segunda venida del Mesías, cuya obra completa, como liberador del pecado y de la muerte, se completaría al final de los tiempos, después de morir por nosotros.

¿Cuáles fueron los textos que él utilizó, “empezando por Moisés y continuando por todos los profetas”, para explicarles “lo que había sobre él en todas las Escrituras”? No lo sabemos. Tal vez les explicó, para que entendieran que era necesario que padeciera todo eso para entrar en su gloria, el capítulo 52 y 53 del libro del profeta Isaías, o el salmo 21, sobre su crucifixión, y muchos otros lugares. 
Jesucristo pudo haberles recordado enseñanzas suyas sobre su muerte y resurrección. Sin embargo, prefirió recorrer las Escrituras, “empezando con Moisés y continuando por todos los profetas. Tal vez evitó revelar de otra manera, abruptamente, su identidad, diciéndoles, por ejemplo: ¿No recuerdan cuando les hablé del grano de trigo, que debe caer en tierra y morir para portar mucho fruto? ¿No recuerdan que les hablé del Buen Pastor, que da su vida por las ovejas, y que les confidencié que el Buen Pastor era yo mismo, y agregué que la orden que recibí del Padre consistía en dar mi vida y en recobrarla de nuevo? ¿No les transmitieron a ustedes lo que revelé expresamente a los Doce: “Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán, y a los tres días resucitará”? (Mc 10, 33s). 

Mientras ambos discípulos escuchaban en silencio las explicaciones sabias del maestro, algo cambiaba en su interior. Estaban acogiendo palabras de vida eterna, pero sin ser conscientes de ello. Lo habían escuchado tantas veces y, sin embargo, todavía no lo reconocían. Todavía la tristeza y el desconcierto no se habían disipado del todo. Pero ya ardía su corazón y comenzaba a resucitar la esperanza.

III.  La invitación de los discípulos y la respuesta de Jesús

en la fracción del pan

“Quédate con nosotros”
Un efecto tuvieron las explicaciones de Jesús. Dejaron de considerarlo un extraño. Lo invitaron a quedarse con ellos: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado”. Le pidieron que se quedara, ¿tan sólo para evitarle al caminante que continuara sus pasos por la oscuridad? ¿No se lo pedían  además porque no querían perder su compañía?

“Cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron”.
Los pintores que han recreado en sus cuadros esta escena, ubican siempre a Jesús al centro, entre ambos discípulos. De hecho, el texto de San Lucas relata que fue él quien tomó el pan, el que pronunció la plegaria de bendición, el que partió el pan y quien lo repartió. Ya antes de haberlo reconocido, le habían cedido el lugar de honor en la mesa. Ya se había ganado su confianza y su admiración como maestro en la explicación de las Escrituras.

Recién en ese momento, “en el partir del pan” (v. 35), lo reconocieron. Desde entonces a la Eucaristía se le ha llamado “fracción del pan” (ver Hch, 2, 42). Es notable: no lo alcanzaron a reconocer cuando abría su espíritu a la comprensión de las profecías que se referían a él. Ni siquiera, cuando su corazón ardía por ese motivo, mientras él les hablaba por el camino (v. 32). Habían dudado de él debido a su muerte, pero lo reconocieron como pan bajado del cielo, que  era partido (signo de su muerte en la cruz), y compartido, como pan de comunión, entregado para la vida del mundo.
Reconocieron su presencia pascual, presencia del Resucitado, así como nosotros, sus discípulos, hasta nuestros días la reconocemos en el pan de vida. Es su presencia real y cotidiana, su presencia real por excelencia. 

Escribe un gran predicador contemporáneo: “La singularidad de la ‘celebración litúrgica’ que se inicia en el camino de Emaús, consiste en el hecho que es el mismo Jesús el que dona en primera persona y de manera visible el don de su Palabra y de su Cuerpo. En calidad de Resucitado, el ‘celebra’ la liturgia de la Palabra y de la Eucaristía; introduce a los discípulos a la comprensión de su misterio de muerte y resurrección, y los hace partícipes de su Pascua de salvación. Explicando a los dos discípulos el sentido de la Sagrada Escritura, a partir de Moisés y de todos los profetas, Jesús resucitado manifiesta la necesidad de su sufrimiento y de su muerte en la cruz “para entrar en su gloria” de Resucitado (Lc 24, 26s). Sólo a través de este pasaje estrecho de la cruz, llegó a ser verdaderamente Mesías, Libertador de Israel y Salvador del mundo” (Giovanni Marchesi, El Evangelio de la Salvación, p. 155).

Este encuentro con Cristo al partir el pan, tiene además un elevado valor simbólico. Dondequiera que alguien parte su propio pan y lo comparte con amor, recuerda a Jesucristo y su generosidad en la multiplicación de los panes, como asimismo su voluntad de permanecer con nosotros como alimento para la vida eterna.   
IV. Los frutos del encuentro con el Señor Resucitado

“Pero él desapareció de su lado”, “y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén””

Ya les había abierto los ojos a la comprensión de su Pascua y de la asombrosa iniciativa de Dios para devolvernos su amistad y sellar la nueva e indestructible alianza con él. Ya habían “visto y oído” a su Maestro y Señor, con lo cual ya no necesitaban su presencia física para vivir con la convicción de que Jesús estaba cerca de ellos y, pronto lo sabrían, de la vida de todos los que lo seguían y lo seguirían en el futuro, ya que él estará con nosotros “todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20). Ya podían reincorporarse a su seguimiento como discípulos suyos. Ya les era claro que habría que entender de una manera diferente su muerte de cruz, la “liberación de Israel” y el Reino que Cristo había instaurado, el “reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor la paz” (prefacio de la solemnidad de Jesucristo,  Rey del Universo).  Ya había resucitado su fe y su esperanza, y sabían que su Maestro y Señor vivía, una vez resucitado.
También su amor se había desplegado, al romper las ataduras del error, la tristeza y la desesperanza, y al comprender que el Mesías debía morir para llegar a su gloria. De hecho, el amor a Cristo había recobrado su ardor, y el amor a los demás discípulos, especialmente a los apóstoles, había recuperado su fuerza, precisamente al renacer la esperanza. No quisieron guardar para sí, sino compartir con otros la alegría del encuentro. Al regresar a su fe y a su historia con Jesús, sintieron la necesidad de volver a la comunión de los apóstoles. 
“Encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: ‘¡Es verdad! El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!’ Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en el partir el pan.”

‘Los Doce’ había sido el nombre de los apóstoles antes de la traición de Judas. En ese primer día de la semana, ya de noche, todos ellos, ‘los Once’, estaban reunidos. Ahora creían, con indecible alegría, que el Señor había resucitado: ¡se había aparecido a Simón Pedro! Es ése el ánimo con el cual acogen a los peregrinos, que llegan a compartir la buena noticia de la resurrección. (Ser enviado y salir a compartir el gozo del encuentro con Jesús, en eso consiste, según Aparecida, el ser misionero por desborde de gratitud y alegría.) Llegaron como mensajeros, se encontraron como hermanos y, a partir de ese atardecer, se convirtieron, unidos a los apóstoles, en testigos de la Resurrección de Cristo, testigos de la victoria sobre la muerte y el pecado de Aquel que reconocerían como al ‘Jefe que lleva a la vida’, o, según otras traducciones, como al ‘autor de la vida’ (Hch 3, 15).
- - - - - - - - -      

El relato del camino interior de los discípulos de Emaús que nos legó el evangelista Lucas ha puesto de relieve tres lugares privilegiados de encuentro con Jesús, de ese encuentro que nos hace discípulos, testigos y misioneros suyos también ahora, dos mil años después de los encuentros cotidianos con María y con José en su hogar de Nazaret. Ellos son: las Escrituras, la Eucaristía y la comunidad de los discípulos reunidos en su nombre.
Descubriendo a Jesucristo, que viene a nuestro encuentro y camina a nuestro lado, vayamos siempre a los lugares de encuentro con él, con su persona, sus palabras y los signos de su amor. Él sabe explicarnos su escritura también en nuestra propia vida, y conducirnos al encuentro gozoso con él como nuestro camino, nuestra esperanza y nuestra vida, y transformarnos conforme a su imagen de Hermano resucitado, Salvador  y Pastor.
P a s o s    s i g u i e n t e s   d e   l a   L e c t i o
MEDITACIÓN  PERSONAL:  ¿Qué me dice el texto?

Preguntas que pueden inspirar la meditación personal:

¿Me siento identificado con los discípulos de Emaús? Al igual que ellos, recordemos algunos encuentros con Cristo. ¿He vivido momentos (horas, tiempos más prolongados) en mi vida en los cuales me alejaba de Jerusalén: de la cruz, de mis esperazas, de la comunidad de los discípulos de Jesús? ¿He vivido grandes desilusiones porque Dios no realizaba lo que yo quería, mi sueño de liberación? ¿Trato de hacer mío el proyecto de Cristo, cuando le pido “venga a nosotros tu Reino”, tal como tú lo quieres? ¿He vivido situaciones en las cuales Cristo se puso a caminar a mi lado, sin que yo lo reconociera? ¿Se ha acercado a mi vida a explicarme las Escrituras? ¿Quién me ha explicado en el nombre de Cristo las Escrituras, colaborando con el Espíritu para que ardiera mi corazón? Cuando me anochece, ¿invito a Jesús a que no pase de largo, y se quede conmigo? ¿Se produce el encuentro con Él y lo reconozco en la Eucaristía? ¿Y también cada vez que alguien parte el pan y lo comparte? ¿Me gusta partir mi pan y compartirlo, de modo de ayudar a otros a que encuentren en mí al Señor? Después de tener encuentros con Cristo, como discípulo misionero suyo ¿los guardo tan sólo para mí o me pongo muy pronto en camino a la comunidad para compartirlos, y para escuchar el testimonio de los demás? ¿Comparto con gratitud mi alegría porque el Señor vive y se aparece en nuestras vidas? 

ORACIÓN  PERSONAL; ¿Qué le digo al Señor después de acoger sus palabras y su persona?
CONTEMPLACIÓN

Nuestra mirada se vuelve hacia la persona de Jesús, y contempla al maestro bueno que quiso consolar y devolver la fe y la esperanza a dos discípulos que habían estado cerca de él. No buscó primero a los más sobresalientes, sino a dos que sólo eran discípulos. Asombrosa la delicadeza de acercarse a ellos, tomar su mismo paso, y ayudarlos a contar su inmenso dolor. ¡Qué sabias las palabras de reproche, con las cuales los invita a salir del  ensimismamiento que les provoca tanta tristeza, y los ayuda a poner atención! Nos admira que no se queje del hecho que lo hayan crucificado, ni condene a quienes lo hicieron. Todas sus palabras son un servicio a la fe de los discípulos, con olvido de sí mismo. Impresiona nuevamente su delicadeza, ya que no fuerza una invitación, sino hace ademán de seguir de largo. ¡Cuánto respeto a la libertad! Se da a conocer de manera suave, simplemente mediante la fracción del pan. Es asombrosa la fidelidad de Dios a su plan de amor de darnos vida. Y para ello entregar a su propio Hijo, como nuestro hermano y salvador, con la misión de amarnos hasta el extremo de morir por nosotros en la cruz.

ACCIÓN: ¿Qué frutos quiere producir en mí el Dios de la Palabra? ¿Qué me propongo, después de escuchar y contemplar al Señor?
